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El Santísimo Sacramento bendice la
Región de Murcia
“Señor, hemos venido a pedirte que sanes nuestras heridas y las de toda la
humanidad, sabes que estamos amenazados por esta plaga que ha traído
desolación, enfermedad y muerte a todas las naciones”. Con estas palabras
imploraba, el pasado sábado, el obispo de Cartagena a Dios para que cese
la pandemia. Tras un momento de oración ante Jesús Sacramentado, en la
capilla del Palacio Episcopal, el obispo bendijo con el Santísimo a toda la
Región de Murcia, desde los balcones del primer piso.

El lunes se reanuda el culto público en la Diócesis

El próximo lunes, 11 de mayo, la Región de Murcia entra en la primera fase
de la desescalada, por este motivo, los templos de la Diócesis de Cartagena
reanudan las celebraciones litúrgicas públicas bajo precisas medidas de
seguridad. Las iglesias limitarán su aforo a un tercio de su capacidad, por lo
que los párrocos y responsables de los templos tendrán que señalizar los
lugares en los que los fieles podrán sentarse, deberán dispensar gel
hidroalcohólico a la entrada de los templos y antes de la Comunión. Los
fieles, por su parte, deberán respetar las medidas de seguridad establecidas.



Los textos de la Palabra de Dios en este tiempo de Pascua
son una maravilla, porque nos ayudan a fortalecer la fe
en el Resucitado y a conocer más de cerca su corazón
misericordioso. Escucharemos en el Evangelio que Jesús
nos dice que Él es el Camino, la Verdad y la Vida. Estas
son expresiones frecuentes en el Evangelio y pertenecen
al grupo de enseñanzas del Señor, que comienzan con
el "Yo soy", propias de Jesús y que nos van revelando su
verdadero rostro. En primer lugar, partimos del
conocimiento de que Jesucristo es verdaderamente Dios,
que es consustancial al Padre, como confesamos en el
Credo. Cuando Jesús utiliza en su predicación el "Yo soy"
al referirse a su propia persona, podemos ver que hay
una referencia clarísima a la respuesta que Dios dio a
Moisés, al preguntarle este por su nombre. Ahora se ve
más clara la intención del Señor, que Dios se ha implicado
en nuestra salvación, que vive con nosotros y es un Dios
con nosotros.

El Señor Jesús nos invita a ser testigos de la VERDAD, con
mayúsculas. Nos ofrece la verdad, que es su Palabra: "Si
os mantenéis fieles a mi Palabra… conoceréis la verdad
y la verdad os hará libres" (Jn 8,31-32). Y tú eres libre
para aceptar o rechazar la verdad eterna contenida en
la doctrina de Cristo, válida ciertamente, para dar a los

hombres de todos los tiempos una respuesta
adecuada a su vocación, una vocación

con apertura eterna. Estamos obligados
a encontrar la verdad, a salir de
nuestros miedos y temores, que nos
p a r a l i z a n ,  s a l i r  d e  n u e s t r a s
autosuficiencias, que nos aíslan y

encontrar la verdad, la "verdad
que no se impone de otra
manera que, por la fuerza
de la misma verdad, que
penetra suave y a la vez
fuer temente en las
a lm as "  ( D i g n i t at i s

h u m a n a e ,  1 ) .  L a
persona tiende a
a d h e r i r s e  a  l a
verdad conocida y

ordenar toda su vida hacia ella, porque lo necesita y esto
no se logra si no eres una persona libre, si no estás
despegado de todas las ataduras.

El tema es de una gran actualidad, porque no pasa día
que no haya quejas de que mucha gente utiliza la
mentira en sus relaciones o responsabilidades, quejas
sobre tanta mentira disfrazada para ocultar la verdad,
la luz. Sabemos que en el mundo engañar es casi un arte,
para el que, incluso, hay que prepararse; se venden
productos inútiles o esclavizantes, se dicen unas palabras
por otras y se pretende hacer ver lo blanco negro a fuerza
de repetir una mentira detrás de otra… Desgraciada-
mente, estas cosas las vemos todos los días. Pero todo
esto, aunque sea normal en la vida de los hombres de
hoy, no es válido para un creyente, porque los cristianos
católicos tenemos el modelo de Jesús. Los padres deben
ofrecerles la verdadera imagen de Jesús a sus hijos, la
imagen de Jesús, Nuestro Salvador, que es el camino, la
verdad y la vida.

Que no tiemble vuestro corazón, que Jesús se presenta
como amigo y sus palabras ahuyentan las inquietudes
y los temores, da seguridad y descanso al alma. El que
se fie de Él nunca quedará defraudado. El Señor se ha
hecho camino y su camino es rectilíneo, lleva
necesariamente a la vida; no lo destruirán los elementos
de la naturaleza. Por medio de Jesús andarás seguro, sin
tropiezos; no desearás mirar atrás, pensando en lo que
dejaste; caminarás con confianza, porque Él nos dice:
"No perdáis la calma, creed en Dios y creed en mí".

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo V de Pascua:

Jesús es el camino

Jesucristo es el Buen Pastor que da la vida por
sus ovejas, las conoce por su nombre y no permite
que se pierda ninguna. ¿Hay alguna noticia más
hermosa? Señor, confiamos en ti, porque sabe-
mos que tú eres nuestra salvación.



La oración es el aliento de la fe, es su expresión más
adecuada. Como un grito que viene del corazón de
aquellos que creen y confían en Dios.

Pensemos en la historia de Bartimeo, un personaje del
Evangelio (Mc 10, 46-52) Y, lo confieso, para mí el más
lindo de todos. Estaba ciego, sentado mendigando al
lado del camino en las afueras de su ciudad, Jericó. No
es un personaje anónimo, tiene una cara, un nombre:
Bartimeo, que es "hijo de Timeo". Un día oye que Jesús
pasaría. De hecho, Jericó era una encrucijada de
personas, continuamente atravesada por peregrinos y
mercaderes. Entonces Bartimeo acecha: habría hecho
todo lo posible para encontrarse con Jesús. Muchas
personas hicieron lo mismo: recuerden a Zaqueo, que
trepó al árbol. Muchos también querían ver a Jesús.

Entonces este hombre entra en los evangelios como una
voz que grita alto. Él no ve; no sabe si Jesús está cerca o
lejos, pero lo escucha, lo entiende entre la multitud... Pero
está completamente solo, y nadie se preocupa por él. ¿Y
qué hace Bartimeo? Llora. Y grita, y sigue gritando. Él usa
la única arma en su posesión: la voz. Comienza a gritar:
"Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí" (v. 47). Y así
continúa, gritando.

Sus gritos repetidos molestan, no parecen corteses, y
muchos le regañan, le dicen que se calle: "¡Pero sé cortés,
no hagas esto!". Pero Bartimeo no calla, por el contrario,
grita aún más fuerte: "Hijo de David, Jesús, ten compasión
de mí" (v. 47). Esa terca terquedad de aquellos que buscan
la gracia y tocan a la puerta del corazón de Dios. Él grita,
toca. Esa expresión: "Hijo de David" es muy importante;
significa "el Mesías" - confiesa que es el Mesías- es una
profesión de fe que sale de la boca de ese hombre
despreciado por todos.

Y Jesús escucha su clamor. La oración de Bartimeo toca

su corazón, el corazón de Dios, y las puertas de la
salvación se abren para él. Jesús lo llama. Se pone de pie
de un salto y aquellos que antes le decían que se callara
ahora lo conducen al Maestro. Jesús le habla, le pide que
exprese su deseo, esto es importante, y luego el grito se
convierte en una pregunta: "¡Que pueda ver de nuevo,
Señor!" (v. 51).

Jesús le dice: "Ve, tu fe te ha salvado" (v. 52). Reconoce en
el hombre pobre, indefenso y despreciado, todo el poder
de su fe, que atrae la misericordia y el poder de Dios. La
fe es tener las dos manos levantadas, una voz que clama
por implorar el don de la salvación. El Catecismo afirma
que "la humildad es el fundamento de la oración". La
oración viene de la tierra, del humus, del cual deriva
"humildad"; proviene de nuestro estado precario, de
nuestra continua sed de Dios (2560-2561).

La fe, lo hemos visto en Bartimeo, es un grito; la no fe
está sofocando ese grito. Esa actitud que tenía la gente
al silenciarlo: no eran personas de fe, pero él sí. Sofocar
ese llanto es una especie de "silencio". La fe es protesta
contra una condición dolorosa por la cual no entendemos
por qué; la no fe se limita a sufrir una situación a la que
nos hemos adaptado. La fe es la esperanza de ser salvado;
la no fe es acostumbrarse al mal que nos oprime y
continuar así.

Queridos hermanos y hermanas, comencemos estas
catequesis con el grito de Bartimeo, porque quizás todo
ya ha sido escrito en una figura como la suya. Bartimeo
es un hombre perseverante. A su alrededor había
personas que le explicaban que la mendicidad era inútil,
que era un grito sin respuesta, que era un ruido que solo
perturbaba, que por favor dejara de gritar: pero él no
permaneció en silencio. Y al final consiguió lo que quería.

Más fuerte que cualquier argumento contrario, en el
corazón del hombre hay una voz que invoca. Todos
tenemos esa voz adentro.  Una voz que sale
espontáneamente, sin que nadie lo ordene, una voz que
cuestiona el significado de nuestro viaje hasta aquí,
especialmente cuando estamos en la oscuridad: "¡Jesús,
ten piedad de mí! Jesús, ten piedad de mí". Hermosa
oración (…).

Francisco: «La fe es la esperanza de ser salvado;
la no fe es acostumbrarse al mal que nos oprime
y continuar así»

En la Audiencia General del pasado 6 de mayo, el Santo Padre inició un nuevo
ciclo de catequesis dedicado a la oración.

Quisiera pedir al Señor que bendiga a los
artistas que nos hacen entender qué es la
belleza. Sin lo bello, el Evangelio no se puede
entender. Oremos de nuevo por los artistas.
#OremosJuntos



«Yo soy el camino y la
verdad y la vida»

Evangelio según san Juan (14, 1-12)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus Apóstoles:
- «No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la
casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque me
voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os
llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también vosotros. Y adonde
yo voy, ya sabéis el camino».

Tomás le dice:
- «Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?».

Jesús le responde:
- «Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si me
conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo
habéis visto».

Felipe le dice:
- «Señor, muéstranos al Padre y nos basta».

Jesús le replica:
- «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha
visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees
que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por
cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace las obras.
Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. En
verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que
yo hago, y aun mayores, porque yo me voy al Padre».

EVANGELIO: Domingo V de Pascua

PRIMERA LECTURA

Hechos 6, 1-7

SALMO RESPONSORIAL

Sal 32, 1-2. 4-5. 18-19

     SEGUNDA LECTURA

1 Pedro 2, 4-9

EVANGELIO

Juan 14, 1-12

Este domingo celebramos el quinto de Pascua. El Resucitado envía
a sus discípulos a continuar su obra. La condición para llevar a
cabo este encargo es hacerlo como Jesús: mostrar el rostro del
Padre que Cristo ha revelado, a pesar de las dificultades. La vida
de las comunidades cristianas no está exenta de dificultades, pero
debe superarlas mirando a Jesús, desde la lógica del servicio,
como piedras vivas del mismo edificio.

La Palabra de Dios nos invita a la coherencia: si reconocemos que
el Señor resucitado es el que da sentido a nuestra vida y que
habita en nosotros, entonces deberemos hacer elecciones cohe-
rentes con nuestra fe en nuestra vida cotidiana. La comunión
fraterna es el ideal al que el Señor nos llama. Dios, que nos acoge
tal como somos y nos otorga su perdón, también nos da su Espíritu
para crear en nosotros esa comunión.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



A vueltas con el rito de la paz (I)

Si Dios quiere, a partir del lunes día 11, con todas las precauciones necesarias,
volveremos a celebrar la Eucaristía con participación del pueblo. La Conferencia
Episcopal ha planteado una serie de orientaciones para garantizar, en la medida de
lo posible, que el riesgo de contagio sea mínimo. Esas orientaciones han sido asumidas
y precisadas para nuestra Diócesis por el señor obispo, don José Manuel. Y uno de los
puntos que se abordan es el tema de la paz. Aunque no es la primera vez que lo
tratamos en estos artículos, conviene que le demos una pequeña "vuelta".

Como bien sabemos, el rito romano no es la única forma
de celebrar la misa en la Iglesia católica: hay varios ritos
orientales -el bizantino, el copto, el caldeo y varios más-
y perviven aún algunos occidentales -el ambrosiano en
Milán y en menor medida del rito hispano-mozárabe-.
En todos estos ritos, salvo nuestro rito romano -que por
otra parte es el más extendido- la paz se da antes de la
plegaria eucarística. Se cumplen así las palabras del
Evangelio: "Si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre
el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene
quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete
primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces
vuelve a presentar tu ofrenda" (Mt 5, 23-25). Sin embargo,
desde la época de san Gregorio Magno, en el siglo VI, la
paz se coloca para el rito romano entre los ritos
preparatorios de la comunión, después del Padrenuestro
y antes de la fracción del pan. Tiene también su sentido
como interpretación del texto de san Mateo, porque nos
damos cuenta de que no podemos comulgar sin estar
en comunión. Por eso, aunque tras el sínodo de la
Eucaristía y la exhortación Sacramentum Caritatis se
planteó la posibilidad de cambiarlo de sitio, hasta el
momento se ha dejado donde está.

Ya sabemos los problemas que causa la colocación del
rito de la paz justo antes de la fracción del pan. El gesto
de la fracción es uno de los gestos de Cristo en la Última
Cena y por tanto tiene una importancia capital. Si le
damos al gesto de la paz más relevancia del que
realmente tiene corremos el riesgo de oscurecer el
momento de la fracción del pan que, como hemos
escuchado en las lecturas de los primeros capítulos de
los Hechos de los Apóstoles en estas semanas, daba
nombre a la celebración entera. No digamos ya en ciertas
celebraciones donde el sentido del rito de la paz se
cambia totalmente: en los funerales se convierte a veces
en una suerte de "pésame"; en las bodas, en la felicitación
anticipada de los novios; en las misas con participación

de niños, en un "recreo" en el que la asamblea se
descompone momentáneamente para saludar a todos
y cada uno de los presentes. Podríamos poner muchos
más ejemplos, pero creo que la idea se capta con claridad.

Por eso en 2014 la Congregación para el Culto Divino y
la Disciplina de los Sacramentos, habida cuenta de que
el gesto de paz se iba a mantener en su lugar tradicional,
entre los ritos preparatorios de la comunión, quiso
precisar algunas cosas para de alguna manera ayudarnos
a vivir este momento sin convertirlo en un paréntesis en
la celebración. Queda claro, y así lo dice la carta, que "el
rito de la paz expresa la comunión fraterna entre los
miembros del Cuerpo de Cristo, la Iglesia, antes de recibir
su Cuerpo en el Sacramento". Es un gesto ritual, que
tiene su sentido dentro de la celebración de la misa y
que, por tanto, debe ser explicado y no desvirtuado para
convertirlo en algo que tendría todo su sentido y valor
al acabar la misa. Además, el rito de la paz puede omitirse:
el sacerdote puede desear la paz a toda la asamblea -"la
paz del Señor esté siempre con vosotros"- pero no invitar
a los fieles a que expresen esa realidad con el intercambio
del gesto de la paz. Así se hizo, por ejemplo, en las
primeras indicaciones sobre la celebración de la misa
durante la pandemia, antes del confinamiento y de la
suspensión de las celebraciones con participación del
pueblo.

Veo con consternación que apenas he empezado a hablar
del tema y he llegado al final del espacio que se me
asigna. Así que, con humildad, pondré un (I) al título del
artículo y seguiremos hablando del tema la semana que
viene.

Un saludo y ¡feliz Pascua!

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



La comunidad de Hermanas Pobres de Santa Clara,
del convento de Santa Verónica de Algezares (Murcia),
ha puesto en marcha una nueva página web
(hermanaspobres.com), que cuenta con distintas
secciones que permiten conocer esta comunidad. "Es
una página sencilla en la que explicamos nuestra
forma de vida, nos presentamos cada hermana, tene
mos una sección dedicada a la tienda y también hay
otra de donativos, porque, aunque intentamos vivir
de nuestro trabajo, a veces no es suficiente y necesi
tamos de la generosidad de los demás, que siempre
es bienvenida", explica la hermana María Ángeles.

Debido a la caída en la demanda en el sector de la
encuadernación, la comunidad abandonó hace unos
años la que, durante medio siglo, había sido su forma
de sustento, para dedicarse a nuevos proyectos. Desde
entonces, han buscado reinventarse y conseguir in
gresos a través de sus manualidades. "Todo lo que
ofrecemos lo hacemos de manera artesanal, que es
el legado que se ha ido transmitiendo de generación
en generación. Ahora nos dedicamos a la decoración
de todo tipo de velas y cirios y, como no queremos
que nuestro trabajo sea solo lucrativo, también esta
mos creando una colección que se llama Es cuestión
de mirada, que incluirá productos de papelería,
pulseras, cuadros motivadores, etc. que ayuden a
transmitir que, como decía santa Clara: Si miramos a
Cristo todo cambia".

En este proceso de reciclarse y reinventarse, estas
monjas, motivadas por la próxima apertura de los
templos y conscientes de la necesidad de aplicar
medidas de higiene y distanciamiento social, han
ideado una línea de productos que busca responder
a las necesidades actuales, cuyo principal exponente
es la Cruz Kairos. "Su nombre se debe a que pensamos
que siempre es tiempo de Gracia y que este momento
de confinamiento nos está sirviendo para descubrir
la sed y la necesidad que todos tenemos de Dios",
asegura la hermana María Ángeles. Esta cruz
-elaborada en madera contrachapada de pino- está
destinada a marcar el lugar donde deben sentarse los
fieles en los templos para mantener la distancia de
seguridad. Su precio es de 2 euros, pero también
puede adquirirse personalizada por 2,50 euros. La

tienda web todavía se encuentra en proceso de
construcción, pero la comunidad religiosa atiende los
pedidos a través de su correo electrónico
(tau.osc@gmail.com) y de la aplicación WhatsApp
(669063703).

La nueva web de las Hermanas Pobres de Algezares,
también cuenta con una sección llamada Publica
ciones, destinada a informar sobre las novedades de
la comunidad, en la que se puede encontrar la canción
que han compuesto durante el confinamiento: "Juntos
no es más fácil, pero es mejor". Con esta canción han
querido ofrecer una lectura positiva de la pandemia,
resaltando valores cristianos como la solidaridad, la
humanidad, la familia y la vida, tal como explican en
la página web. "El hecho de tener redes sociales y
página web se debe fundamentalmente a que quere
mos evangelizar con nuestro mensaje y necesitamos
darnos a conocer porque, como ya hemos dicho, no
sotras también vivimos de nuestro trabajo".

Las Hermanas Pobres de Algezares elaboran una cruz para
marcar la distancia de seguridad en los templos

La comunidad estrena página web para acercar su día a día a la sociedad y en la que
disponen de una tienda online para la venta de sus productos artesanales.



Jesús Sacramentado bendice la Región de Murcia

A las 19:00 horas del sábado comenzaba la oración ante
el Santísimo Sacramento en la capilla de Santiago Apóstol
del Palacio Episcopal, presidida por el obispo de
Cartagena, para pedir a Dios por el final de la pandemia
y por los enfermos y fallecidos por Covid-19, así como
por todas las personas que a través de su trabajo o como
voluntarios se han convertido en "los héroes de este
tiempo".

Después de un momento de oración, el obispo subió
con el Santísimo Sacramento hasta la primera planta del
Palacio Episcopal para, desde los balcones que dan a la
Glorieta de España y a la plaza del Cardenal Belluga,
impartir la bendición a toda la Región de Murcia.

Palabras de oración del obispo de Cartagena:

Esta tarde miramos a Jesús con la fe y devoción, con la
alegría y el gozo de los discípulos ante el Resucitado, porque
Él está aquí, está en medio de todos nosotros y desde lo
más hondo del corazón le decimos: ¡Gloria a ti, Señor!

Jesús, míranos tú a nosotros esta tarde con ojos y corazón
de Buen Pastor, porque sabemos que nos amas hasta el
extremo, que has dado la vida por nosotros y que ninguno
te es anónimo, ya que conoces hasta nuestros nombres.

Señor, hemos venido a pedirte que sanes nuestras heridas
y las de toda la humanidad, sabes que estamos
amenazados por esta plaga que ha traído desolación,
enfermedad y muerte a todas las naciones. Acudimos a ti
con la confianza de alcanzar tu bendición, recuerda la señal
que diste a Moisés en el desierto, para que fuera la salvación
de los israelitas. Por eso nos acercamos hoy a ti, Señor,
porque has sido tú quien ha vencido la raíz del mal y de la
muerte; te miramos a ti, porque tienes el poder de abrirnos
los caminos a la esperanza, porque tú puedes deshacer
todos los miedos y temores dándole paso a la luz, a una
nueva primavera para la humanidad.

¿A quién vamos a acudir? Solo a ti, que te levantas para
poner a salvo al humilde que se siente oprimido y oyes los
gemidos del pobre que te grita desde el sufrimiento (cf. Sal,
12,6-7). Acudimos a ti, porque somos tus hijos, nacidos de
la fuente del Bautismo. Señor, tú nos conoces, todas
nuestras sendas te son familiares, escucha nuestras súplicas,
que tú eres nuestro auxilio y concédenos tu gracia, porque
nos refugiamos en ti.

Que tus ojos se posen, otra vez más, en nuestra humanidad
y que el viento suave de tu misericordia recorra las cumbres
de nuestras esperanzas para detenerse en nuestros hogares,
donde crecen los niños y se despiertan los sueños de los

jóvenes, donde maduran las sonrisas y suspiros de los
abuelos y donde suenan los instrumentos de la mayor
orquesta del mundo en los corazones de todos los padres
y madres, que interpretan las partituras que tú les diste
para cuidar de sus hijos.

Con el papa Francisco, estoy pensando en los que han sido
afectados directamente por el coronavirus: los enfermos,
los que han fallecido y las familias que lloran por la muerte
de sus seres queridos, y que en algunos casos ni siquiera
han podido darles el último adiós. Acoge en tu seno a los
difuntos y sé consuelo y esperanza para las familias y para
los ancianos.

Ten en cuenta a todos los héroes de este tiempo: a los
médicos, enfermeros, los que llevan ambulancias, celadores;
también a los farmacéuticos. Dales inteligencia y luz a los
científicos e investigadores. Escucha nuestras oraciones
por todos los que han tenido servicios esenciales de
protección y de ayuda: a todos los miembros de los cuerpos
de seguridad del Estado; a militares, Policía Nacional,
Guardia Civil y Policía Local, nuestra gratitud. Te rogamos
por los que tienen responsabilidades de tipo político, para
que se olviden de protagonismos personales y busquen
solo el interés y bienestar de todos los ciudadanos. Recuerda
a todos los que han llevado a cabo labores esenciales para
nuestro sostenimiento: transportistas, repartidores,
panaderos, hombres y mujeres de los medios de
comunicación, agricultores y ganaderos; a los sacerdotes
y voluntarios; y un largo etc.

Necesitamos una Buena Noticia, no solo la vacuna, sino la
gracia que nos ha traído tu resurrección: la fe, la confianza
y la alegría. ¡Confiamos solo en ti, en tu mirada que nos
purifica y en tu misericordia que nos sana!

Intercedemos ante ti, por medio de la Santísima Virgen
María, a la que nos encomendamos bajo la advocación de
La Fuensanta, porque siempre escuchas a tu Madre. Bendice
al papa Francisco y a esta milenaria Diócesis de Cartagena,
bendice a la Región de Murcia y a toda la humanidad.



Los fieles podrán participar en
las misas de la capilla del Palacio
Episcopal

El Cabildo restaura el culto
público en la Catedral

Ante el inicio de la fase 1 de desescalada en la Región de
Murcia, el Cabildo de la Catedral informa de los horarios
de las celebraciones litúrgicas públicas y de las medidas
de higiene y seguridad que se establecerán en el primer
templo de la Diócesis.

En la Catedral de Murcia, la Eucaristía se celebrará todos
los días a las 7:15, a las 12:00 y las 19:30 horas; y los
domingos también a las 10:00 horas. El Cabildo
Catedralicio ha establecido estos horarios que permiten
un espacio suficiente entre celebraciones para que se
pueda higienizar el templo y los fieles puedan retomar
la práctica religiosa con las medidas de seguridad
oportunas. Las misas serán en el altar mayor, ante la
presencia de la imagen de la Virgen de la Fuensanta, que
estará en su camarín de la Catedral a partir del lunes.

El templo catedralicio, que tendrá un aforo limitado a 70
personas, permanecerá abierto por las mañanas, de 7:00
a 12:30 horas, y por las tardes, de 18:30 a 20:30 horas.
Para entrar será obligatorio el uso de mascarilla (que los
fieles llevarán) y se podrá acceder, de lunes a viernes y
los sábados por la mañana, por la puerta de la plaza de
los Apóstoles; los sábados por la tarde y los domingos
también estará abierta la puerta de la plaza de la Cruz.
En estas zonas habrá personal que informará sobre las
normas de acceso y se dispensará gel hidroalcohólico
para la desinfección de las manos.

El servicio de limpieza en la Catedral se amplía y estará
activo durante todo el tiempo que esté abierto el templo.
Los asientos disponibles estarán marcados con una cruz
y, además, se va a limitar el acceso a algunos espacios,
como la zona del trascoro, que no serán visitables.

El servicio de confesiones estará disponible todos los
días, de 10:00 a 12:00 y de 18:30 a 20:30 horas, con las
medidas de higiene y protección para evitar contacto
entre penitente y confesor.

El santuario de la Virgen de la Fuensanta también abre
sus puertas a los fieles

El santuario de la patrona de la ciudad de Murcia, en
Algezares, estará abierto a partir del lunes todos los días,
de 10:00 a 13:00 horas y de 16:30 a 18:30 horas. Las misas
se celebrarán a diario a las 18:00 horas y los domingos,
también, a las 12:30 horas. Se podrá entrar por una de
las puertas laterales, con las mismas normas de acceso
que en la Catedral, y el aforo será de 40 personas.

El próximo lunes, 11 de mayo, la Región de Murcia entra
en la primera fase de la desescalada, por este motivo, los
templos de la Diócesis de Cartagena reanudan las
celebraciones litúrgicas públicas bajo precisas medidas
de seguridad. Las iglesias limitarán su aforo a un tercio
de su capacidad, por lo que los párrocos y responsables
de los templos tendrán que señalizar los lugares en los
que los fieles podrán sentarse, deberán dispensar gel
hidroalcohólico a la entrada de los templos y antes de la
Comunión. Los fieles, por su parte, deberán respetar las
medidas de seguridad establecidas.

El obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
ha querido que las celebraciones que se realizan en la
capilla de Santiago Apóstol del Palacio Episcopal se abran
también a la participación de fieles. Por las dimensiones
de la capilla, el aforo estará limitado a 12 personas por
celebración (sin contar los sacerdotes). Las misas en la
capilla del Palacio Episcopal seguirán celebrándose, al
menos hasta el 31 de mayo, todos los días, a las 12:00 y
19:30 horas, y serán retransmitidas, como hasta ahora,
por Popular Televisión Región de Murcia.

Los fieles que quieran participar en las celebraciones
tendrán que enviar un correo electrónico, indicando sus
datos personales (nombre, apellidos y teléfono de
contacto), a misas@diocesisdecartagena.org poniendo en
el asunto "Asistencia a misa".

A las personas que soliciten por correo electrónico
participar en las misas de la capilla del Palacio Episcopal
se les contestará indicándoles qué día y a qué celebración
podrán acudir, accediendo a la capilla por la puerta
principal del Palacio Episcopal entre 30 y 10 minutos
antes de la celebración. Entre las indicaciones, se les
recordará también las medidas de seguridad que deberán
respetar.

Quienes participen en las misas en la capilla traerán
mascarilla y deberán llevarla durante toda la celebración;
al entrar a la capilla tendrán gel hidroalcohólico para
desinfectarse las manos; permanecerán todo el tiempo
en el asiento asignado evitando tocar el mobiliario de la
capilla; y la colecta, que irá destinada a Cáritas, se hará al
salir de la celebración. En el momento de la comunión,
los fieles tendrán que guardar en la fila un metro y medio
de distancia con el de delante; se retirarán la mascarilla
para recibir la Comunión y se la colocarán inmediatamente
después; y comulgarán en la mano.



Popular Televisión supera las
100 retransmisiones de la misa

durante el confinamiento

"Sin besos ni abrazos de
consuelo, sin haber
podido elegir la ropa
para su sepultura se han
ido en silencio. Nunca
hubiéramos pensado
que la triste noticia de la
muerte de un ser que
amamos haya podido

ser tan triste, dejándonos solo con lágrimas y suspiros
de impotencia. Así de cruel ha sido la muerte en tiempos
de coronavirus, así de inhumana y brutal se ha presentado
la fría muerte, negándole al que permanece el calor de
la compañía y un hombro para llorar". Con estas palabras
comenzaba la homilía, el obispo de Cartagena en la misa
funeral por los fallecidos por Covid-19 en la Región de
Murcia, celebrada el lunes en la capilla del Palacio
Episcopal y retransmitida por Popular TV.

Aunque todavía no puede realizarse con la presencia de
fieles, el obispo ha querido celebrar esta misa funeral
porque "lo importante es rezar por estos hermanos y
familiares, unidos a Dios en la oración". Mons. Lorca invitó
a los familiares de los difuntos a recordar con alegría la
vida de sus seres queridos y a "seguir adelante", venciendo
"las trampas de la muerte, que paralizan" y mirando "con
esperanza el futuro".

El obispo de Cartagena manifestó su intención, para
cuando las circunstancias lo permitan, de celebrar una
misa de acción de gracias y un funeral en el que puedan
participar todos los fieles para pedir por los fallecidos por
Covid-19. "Queridas familias seguid caminando y
confiando, dejando huellas de la grandeza de la fe y de
vuestra confianza en Dios, hasta el abrazo con los seres
queridos en el cielo".

Palabras emocionadas de consuelo
del obispo en la misa funeral por
los fallecidos por coronavirus

Mayo comenzó con la emisión número 100 de la misa
retransmitida por Popular Televisión Región de Murcia,
desde la capilla de Santiago Apóstol del Palacio Episco
pal, durante este tiempo de confinamiento.

Tras la suspensión temporal de las celebraciones
litúrgicas públicas, Mons. José Manuel Lorca Planes se
preocupó de que la Eucaristía llegase a todos los ho-
gares de la Diócesis de Cartagena y pidió a Popular TV
la retransmisión diaria de la misa, en horario de mañana
y tarde.

Al inicio de estas celebraciones, desde el Obispado se
facilitó un correo electrónico para que los fieles pudieran
aplicar la misa por sus familiares y amigos fallecidos,
recientemente o en el aniversario de su muerte
(misas@diocesisdecartagena.org). Hasta el momento se
han recibido unas 1.500 intenciones de difuntos.

Ir a misa cada día desde casa

El 14 de marzo, Popular TV inició las retransmisiones
de la misa diaria desde la Catedral y dos días después,
a petición del obispo, se trasladaron a la capilla de
Santiago Apóstol del Palacio Episcopal. Ante la im
posibilidad actual de la participación presencial de los
fieles, Mons. Lorca reconoce que para él "se hace difícil
porque la Eucaristía es fundamentalmente asamblea",
pero asegura que cuando al comienzo dice "el Señor
esté con vosotros" siente "el calor" de las personas que
participan desde sus casas. Mediante estas transmi
siones, el obispo de Cartagena afirma sentirse "útil al
llevar el consuelo del Señor a aquellos que lo necesitan".

La Eucaristía se puede seguir a diario, a través de Popular
TV, a las 12:00 y a las 19:30 horas; y los domingos tam
bién a las 10:00 horas en 7 Televisión Región de Murcia.



La fachada de la Catedral, a la
espera de su restauración

La delegación de Enseñanza se une
a la protesta contra la 'Ley Celaá'

En la tarde del lunes, se produjo
u n  d e s p r e n d i m i e n t o  d e
pequeños fragmentos de piedra
y arenilla de la fachada de la
Catedral. La Policía Local
acordonó la zona de la puerta de
San Juan Bautista, frente a la que
se encontraron estos restos y los
bomberos inspeccionaron, hasta
en dos ocasiones, la fachada del
templo catedralicio asegurando
que ninguna pieza corría peligro.

Según el deán de la Catedral, Juan Tudela, a comienzos
del pasado mes de diciembre, con motivo de la
recolocación de la plancha de plomo en la parte superior
derecha de la fachada, los arquitectos de la Diócesis
hicieron una inspección de todo el imafronte. Concluyeron
que no había peligro de desprendimiento de los
elementos, pero que era necesaria la rehabilitación de
algunas zonas. Por este motivo, los arquitectos han
elaborado un proyecto de restauración completa de la
fachada principal de la Catedral para optar a la subvención
del 1,5% Cultural del Ministerio de Fomento. "El proceso
concluyó a primeros de marzo y estamos a la espera de
una respuesta por parte de Fomento", explica el deán.

La delegación de Enseñanza se ha sumado a la iniciativa
nacional contra la LOMLOE (Ley Orgánica de Modificación
de la Ley Orgánica de Educación) -conocida popularmente
como 'Ley Celaá'-, con una campaña en Twitter que el
pasado lunes fue trending topic, con más de 105.000
tweets. Una quedada digital en la que se exigió la
paralización de esta ley bajo el hashtag #StopLeyCelaa y
en la que participaron particulares y agrupaciones de
distintos tipos en contra de la propuesta ministerial.

La tramitación de la 'Ley Celaá' durante el estado de alarma
ha sido una de las principales razones argumentadas para
rechazar el cambio en la legislación educativa: "No
creemos que sea ni la forma ni el fondo oportunos para
la reforma de una ley de educación, da la impresión de
que la ministra Celaá pretenda implantar, con nocturnidad,
una ley que merece ser dialogada con todas las fuerzas
políticas y estudiada con sosiego. Aprovechar el estado
de alarma para tramitar leyes es un ejercicio de
autoritarismo y no es la forma de proceder en democracia",
manifiesta el delegado de Enseñanza, José Ruiz.

Quienes participaron el lunes en la iniciativa contra esta
reforma educativa -asociaciones, delegaciones de
Enseñanza, federaciones, profesores, colegios, sindicatos,
patronales y particulares- exigieron que se tuviesen en
cuenta derechos fundamentales como la elección de
centros educativos por parte de las familias y la
dignificación de la clase de Religión, esta última petición
reforzada con el hashtag #ReliEsMas: "Esta ley se escuda
en una urgencia educativa que no existe; carece de
consenso; asfixia el derecho a la libertad de enseñanza;
restringe el derecho de las familias de elegir el tipo de
enseñanza que quieren para sus hijos; relega la enseñanza
concertada a un papel subsidiario y perjudica a los
trabajadores de dichos centros; suprime las referencias a
la asignatura de Religión; adopta medidas académicas
contra el mérito y la excelencia; ataca el castellano; lleva
consigo un adoctrinamiento ideológico; y presenta un
atentado contra la educación diferenciada y la educación
especial propugnando el cierre de centros", expresa Ruiz.

En caso de aprobarse, la LOMLOE sería la octava ley en
materia de educación de la democracia, un dato que José
Ruiz resalta especialmente porque, en su opinión, pone
de manifiesto la inestabilidad del sistema de educación
y apunta a la necesidad de un pacto educativo que respete
los derechos fundamentales. El día después de esta
manifestación social en Twitter, la Mesa del Congreso
aprobó una nueva ampliación del plazo para presentar
enmiendas a la LOMLOE hasta el 13 de mayo.



Fallece el sacerdote Jesús
Velázquez Marín

"Nuestra Madre nos cuida, nos
fortalece, nos protege, nos
enseña y nos alienta"

Ocho seminaristas de primer curso y un sacerdote se
consagraron el sábado a Santa María Reina de los
Corazones, La Señora. Lo hicieron siguiendo la celebración
desde sus hogares, retransmitida por Popular TV, desde
la capilla de Santiago Apóstol del Palacio Episcopal. Con
la presencia de la imagen de la patrona del Seminario
San Fulgencio, presidió la celebracion el obispo auxiliar,
Mons. Sebastián Chico, quien fue rector de este seminario.
"Agradezco a nuestro obispo diocesano que me haya
invitado a presidir esta celebración, en la que he
participado tantos años como seminarista, sacerdote y
rector. Para mí es un gran regalo el que hoy me hace y
que siempre le agradeceré", puntualizó Mons. Chico.

El obispo auxiliar felicitó a los seminaristas y sacerdotes
del Seminario San Fulgencio en este día especial de su
patrona y también a todos los presbíteros de la Diócesis
de Cartagena que un día se consagraron a la Virgen y que
ese día renovaban desde sus hogares esa consagración.

Mons. Chico ensalzó la figura de María, como ejemplo
sacerdotal: "Nuestro sacerdocio tiene una misteriosa
cercanía con María, pues podríamos decir que lo que ella
ha sido a nivel de la realidad histórica, de una vez por
todas, el sacerdote lo es, cada vez, en el plano de la
realidad sacramental". También tuvo palabras para los
seminaristas: "En el camino de la formación, para un día
recibir el Orden Sagrado, es necesario mirarla a ella,
aprender de ella y dejarnos cuidar por ella".

Los seminaristas de primer curso que se consagraban a
La Señora lo hicieron desde sus casas: Marian-Lucian
Gherghel, Alejandro Hernández López, Pablo Moreno
Gómez, Abraham Martínez Moratón, Miguel Tovar
Fernández y Kacper Kluser, del Seminario San Fulgencio;
Geovanny Quero Matos y Jan Gala, del Seminario
Misionero Redemptoris Mater; y también el sacerdote
José María Carrillo Espinosa. "Ella, nuestra Madre, nos
cuida, nos fortalece, nos protege, nos enseña y nos
alienta", subrayó el obispo auxiliar.

El pasado 1 de mayo falleció, a los
80 años, el sacerdote diocesano
Jesús Velázquez Marín, párroco de
Nuestra Señora de los Remedios de
Rincón de Beniscornia.

Jesús Velázquez nació en Javalí
Nuevo (Murcia) el 15 de noviembre
de 1939 y fue bautizado, el 26 de

noviembre de ese año, en la parroquia de La Purísima. A
los 16 años ingresó en el Seminario Menor de San José,
pasando después al Seminario Mayor de San Fulgencio
donde realizó los estudios de Filosofía y Teología. Fue
ordenado presbítero el 28 de junio de 1967 por Mons.
Miguel Roca Cabanellas, obispo de Cartagena.

Después de su ordenación ocupó los siguientes cargos
parroquiales:
- 1967-1969: Coadjutor de la parroquia de Nuestra Señora
del Rosario de Bullas.
- 1969-1979: Cura ecónomo de la parroquia de Santa
Gertrudis de Marchena y Aguaderas (Lorca).
- 1979-1992: Cura ecónomo de la parroquia de Nuestra
Señora del Rosario de Era Alta (Murcia).
- 1992-2009: Párroco de la Nuestra Señora de Guadalupe,
de Guadalupe (Murcia).
- 2000 hasta hoy: Párroco de Nuestra Señora de los
Remedios de Rincón de Beniscornia (Murcia).
Además, desempeñó otros cargos pastorales como:
- 1973-1979: Director espiritual del Instituto de Enseñanza
Secundaria Ros Giner de Lorca.
- 1982-1987: Capellán de la Policía Nacional en Murcia.
- 1989-1992: Arcipreste del Arciprestazgo de El Palmar.
- 1996-2010: Capellán de las Hijas de la Caridad en el
Complejo Residencial de Espinardo (Murcia).

Descanse en paz.



El voluntariado, clave en nuestro ser y hacer

Las personas voluntarias de Cáritas
Diócesis de Cartagena están presentes
en 170 centros repartidos en la Región
de Murcia ofreciendo una mano tendida
a las dificultades sociales de sus vecinos.
Se dan a los demás, comparten su cruz
y les acompañan con esperanza.

El aumento de la demanda de ayuda provocado por el Covid-19 ha
supuesto que empleemos toda nuestra experiencia, creatividad y entu-
siasmo en dar una respuesta ágil, adecuada y coordinada a las familias,
donde todos los agentes de Cáritas hemos sido imprescindibles.

Creemos en un voluntariado en proceso, con motivaciones muy diferentes,
que se va haciendo día a día por medio de la tarea, la formación y el
acompañamiento. Un voluntariado coherente desde la acción realizada
como persona y como cristiano. Un voluntariado activo desde las tareas
realizadas y desde las actitudes expresadas. Un voluntariado capaz de
organizarse y participar desde respuestas colectivas frente al individualismo
preponderante.

Queremos manifestar nuestro agradecimiento sincero y profundo a las
personas voluntarias por su amor. Visita nuestra web para conocer más
sobre el voluntariado de Cáritas en nuestra Diócesis. ¡Te esperamos!

En Cáritas somos testigos del
compromiso de personas y em
presas en la construcción de un
mundo mejor que no deje a
nadie atrás como nos pidió
Jesús. La construcción del Rei
no de Dios en el que, todos her
manos, sintamos las necesida-
des de las personas vulnerables
y que como comunidad res-
pondamos ante ellas.

La crisis sanitaria, económica y
social que ha provocado la pan
demia del Covid-19 en nuestra
Región ha requerido que Cári
tas intensifique algunos de los
programas de acción social y
adapte otros, con el objetivo
de acompañar a las personas y
familias en situación o riesgo
de exclusión social.

Las empresas, asociaciones y
fundaciones que forman parte
de las Entidades solidarias con
Cáritas están realizando un
gran esfuerzo, aumentando el
material donado y la inversión
económica, conscientes del
difícil reto que tenemos como
comunidad.

Cada gesto cuenta, colabora.
Haz tu dontavo en la web:
caritasregiondemurcia.org.

Tiempos de
comunicación

cristiana de bienes

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

El Covid-19 no conoce fronteras

La respuesta de Cáritas Española a los efectos sociales de la crisis
del Covid-19 no se limita al territorio nacional. Desde España aproba
mos una partida de 25.000 euros con destino al Fondo de respuesta
Covid-19 que ha creado Cáritas Internacional y el Dicasterio para la
Promoción del desarrollo humano integral de la Santa Sede para
apoyar en todo el mundo las respuestas de las Iglesias locales a
esta pandemia global.

Este compromiso fraterno se suma a la ayuda de 119.000 euros que
Cáritas Española ha destinado a sus homónimas de Bolivia, Nicaragua
e India.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión,
se presenta en medio de los suyos

entregándoles el d

Érase una vez el Evangelio en los
cuentos (Diego Blanco Albarova)

En este tiempo en el que tenemos a
nuestros pequeños más rato con nosotros,
podemos ocuparnos en leer cuentos y
encontramos aquí la gran novedad: en
primer lugar, porque se nos había
olvidado "perder el tiempo" contando
cuentos; y también, para ser conscientes
de que contar la fe no es un relato baladí,
sino una gran aventura en la que se
embarca un corazón deseoso de llenarse
de grandes acontecimientos y, sobre todo,
de compañeros que te llevan a descubrir
cómo la verdad, la entrega y el
compromiso se viven mejor desde la

comunidad, que caminando en soledad.

Cuentos como el de Blancanieves o La Cenicienta, nos ayudan, a
pequeños y mayores, a no ocultar la realidad, el mundo no siempre
es fácil y conseguir las cosas implica esfuerzo. El cristiano debe
dar testimonio, incluso cuando, como dice el Evangelio de san
Juan, "nos odien sin motivo", porque en nuestra humildad está
presente Cristo.

Fray Miguel Ángel Escribano, OFM

Virgen del Rosario

Retablo de la Virgen del Rosario,
1633. Monasterio de Santa Ana
(Dominicas). Murcia

Los destrozos que produjo, en
el primitivo templo de madres
dominicas, una riada en el siglo
XVI, motivaron la edificación de
un nuevo templo al comienzo
de la centuria siguiente. Para el
altar mayor de esa nueva iglesia
se realizó el retablo que hoy se
conserva en el crucero y que ac-
tualmente preside la Virgen del
Rosario. Se trata de una preciosa
obra retablística del primer
barroco murciano en la que la
traza arquitectónica es obra de
Juan Bautista Estangueta el
Mozo y la pintura es de Miguel
de Toledo y sus colaboradores.

Las principales escenas relatan
la vida de santa Ana, la madre
de la Madre de Dios, a saber: la
Anunciación del nacimiento de
la Virgen, el encuentro con san
Joaquín, el nacimiento de María
y su presentación en el templo.
Escenas que ponen de relieve la
grandeza de la abuela de Cristo
siempre en relación a la Santísi-
ma Virgen María y subordinada
a ella.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Disney y Pixar se unieron en 2012 para contar
la historia de Merida, la indómita hija del Rey
Fergus y de la Reina Elinor, una hábil arquera que
decide romper con una antigua costumbre, que
es sagrada para los señores de la tierra: Lord
MacGuffin, Lord Macintosh y Lord Dingwall.

Las acciones de la princesa Merida desencade
narán el caos y la furia en el reino. Además, pedirá
ayuda a una sabia anciana que le concederá un
deseo muy desafortunado. La princesa tendrá
que afrontar grandes peligros antes de aprender
qué es la auténtica valentía.

Una película para toda la familia que destaca la relación de amor entre
madre e hija.

Brave (M. Andrews, B. Chapman, S. Purcell, 2012)




